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Sección D 

II - Los Devas y Elementales de la Mente 
 

1. El Regente del Fuego – Agni 

               2. Los Devas del Fuego 

3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 562 a la 565, se tratarán en los estudios 369 al 371 

Estudio 369  

3. LOS ÁNGELES SOLARES - OS AGNISHVATTAS 
 
b. Considerados hilozoisticamente - Consideraciones sobre el párrafo "Durante las iniciaciones 
que se llevan a cabo...", en la página 562, hasta "...de la fuerza pránica del Hombre celestial.", 
en la página 563. 
 
Consideraciones. 
 
En este trecho, el Maestro Djwal Khul da valiosas explicaciones sobre el proceso iniciático. La 
estrella de cinco puntas que aparece en la cabeza del iniciado en el momento de la iniciación 
(las tres primeras) significa, por el número cinco, que el iniciado recibe la iniciación en su cuerpo 
causal, mejor dicho, en su Loto Egoico. En cuanto a la impresión por parte del iniciado de que se 
confiere a su cuerpo astral, es porque el mayor estímulo resultante de la iniciación está en el 
cuerpo astral, aunque cada una tiene en vista un cuerpo: en la primera el objetivo es el cuerpo 
físico, en la segunda es el cuerpo astral y en la tercera es el cuerpo mental. 
 
En las dos iniciaciones que el Maestro llama las finales, la cuarta y quinta, se reciben en el cuerpo 
búdhico. Son finales, porque en la cuarta el hombre es liberado de los tres mundos inferiores, 
cuando el Loto Egoico es desintegrado y el Ego desaparece, porque ya no son necesarios. En la 
quinta el hombre alcanza la meta de la actual cadena y se libera de los cinco mundos inferiores. 
Por lo tanto, el iniciado, en el momento de la iniciación, se ve en el centro de la estrella de cinco 
puntas, que se funde con él. Entonces comienza a actuar con la fuerza vital del cuerpo etérico 
del Logos planetario y se pone en contacto con el centro logoico planetario del cual forma parte. 
 
La sexta y séptima iniciaciones son recibidas por el iniciado en su cuerpo átmico. La estrella de 
cinco puntas brilla desde el centro de sí misma y se convierte en una estrella de siete puntas, 
descendiendo sobre el iniciado. La transformación de la estrella de cinco puntas en estrella de 
siete puntas significa que el iniciado, habiendo perfeccionado cinco principios, fue capaz de 



perfeccionar el sexto y séptimo principios (BUDHI y ATMA), a través del quinto principio, 
MANAS. Penetrar la llama significa que en la séptima iniciación el iniciado adquiere plena 
autoconciencia monádica y penetra en la conciencia del Logos planetario. 
 
El Maestro deja muy claro que la iniciación y el misterio de los números tienen que ver con la 
conciencia y no fundamentalmente con la "capacidad de actuar en un plano", ni con la energía 
de la materia. Esto significa que la iniciación estimula la conciencia del iniciado de un plano, pero 
no le da el poder de actuar en él. Ejemplificando, en la tercera iniciación, después de que el 
iniciado ha dominado su cuerpo mental, su conciencia es estimulada para el plano búdhico, y 
entonces él comienza la conquista de ese mundo, por el perfeccionamiento de su cuerpo 
búdhico, en el que recibirá la cuarta iniciación, cuando haya dominado y perfeccionado ese 
cuerpo, cuando prescinda de los tres cuerpos inferiores, el Loto Egoico y el Alma o Ego,  siendo 
su conciencia estimulada para el mundo átmico, que él deberá conquistar por su propio 
esfuerzo, aplicando su conciencia a ese mundo. 
 
La mezcla y fusión de los números tres, cuatro y cinco tienen significados según el nivel evolutivo 
del intérprete y la clave empleada. Pueden significar que los miembros del cuarto reino, el 
humano, entren en el quinto reino, el espiritual, el de los iniciados, cuando logran vitalizar 
completamente la quinta espirilla de los tres componentes de la Tríada inferior. 
 
También quieren decir que están adquiriendo conciencia de la fuerza pránica del Logos 
planetario, es decir, de Su cuerpo etérico, cuando logran desarrollar tres pétalos del Loto Egoico 
y están en el proceso de desarrollar el cuarto y quinto pétalos, entrando así en el reino espiritual. 
Por lo tanto, vemos que la interpretación de los números significa formas de conquistas o logros 
en el proceso evolutivo. 
 

Estudio 370 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
c. Los Ángeles solares y el quinto principio. 
 
Ahora podemos estudiar las Entidades relacionadas con ese quinto principio y el efecto que 
produce en la evolución de la conciencia. 
 
En lo que al hombre se refiere, los Ángeles Solares o Agnishvattas, producen la unión de la Tríada 
espiritual o Yo divino, con el Cuaternario o yo inferior. Con respecto a los Logos solar o 
planetario, producen condiciones por las cuales el etérico y el físico denso se convierten en una 
unidad. 
 
Representan un tipo peculiar de fuerza eléctrica; su trabajo consiste en mezclar y fusionar y, 
sobre todo, son los "fuegos transmutadores" del sistema y esos agentes por cuyos cuerpos 
flamígeros pasa la vida de Dios cuando desciende de lo superior a lo inferior y cuando se eleva 
de lo inferior a lo superior. Los grupos más avanzados están relacionados con esa parte del 
centro logoico coronario que corresponde al corazón, y aquí radica la clave del misterio de kama-
manas. Los ángeles kámicos son vitalizados desde el centro "cardíaco" y los ángeles manásicos 
desde el centro logoico coronario, por intermedio del punto, dentro de ese centro, conectado 
con el corazón. Estos dos grupos predominantes son la suma total de kama-manas en todas sus 
manifestaciones. Los ángeles solares forman tres grupos que se relacionan con el aspecto 
autoconciencia y están energizados y relacionados con la quinta espirilla del átomo permanente 
logoico, funcionando como una unidad. 



Un grupo, el más elevado, está vinculado al centro logoico coronario, ya sea solar o planetario. 
Actúa con los átomos permanentes manásicos y representa la voluntad de ser en la encarnación 
física densa. Su poder se siente en el subplano atómico, y en el segundo subplano constituye la 
vida y sustancia de dicho subplano. Otro grupo está definidamente relacionado con los cuerpos 
causales de todos los egos y es de principal importancia en este sistema solar. Viene del centro 
del corazón y expresa esa fuerza. El tercer grupo, que corresponde al centro laríngeo, demuestra 
su poder en el cuarto subplano a través de las unidades mentales. Es la suma total del poder del 
Ego para ver, oír y hablar (o emitir sonido) en un sentido estrictamente esotérico. 
 
Aquí habrá una indicación para aquellos que tienen el poder de ver. Estas constelaciones se 
relacionan con el quinto principio logoico en su triple manifestación: Sirio, dos de las Pléyades y 
una pequeña constelación que debe ser reconocida por la intuición del estudiante. Las tres 
gobiernan la apropiación por el Logos de Su cuerpo denso. Cuando el último pralaya terminó y 
el cuerpo etérico se coordinó, se formó en los cielos, de acuerdo a la ley, un triángulo que 
permitió la afluencia de fuerza produciendo vibración en el quinto plano del sistema. Este 
triángulo aún persiste y es la causa de la continua afluencia de fuerza manásica; está ligado a las 
espirillas de la unidad mental logoica, y mientras persista Su voluntad de ser, la energía 
continuará afluyendo. En la quinta ronda se sentirá su máxima potencialidad. 
 
Considerando las Entidades (29) que dieron el principio manásico al hombre, debemos recordar 
que son los seres que en Manvantaras anteriores lograron la realización y - en esta ronda - 
esperaron el momento exacto para entrar con el fin de continuar su trabajo. Un caso similar se 
puede ver en la entrada, durante el período atlante, de Egos provenientes de la cadena lunar. 
La similitud no es exacta, ya que una condición particular prevalecía en la luna, y un propósito 
kármico particular los trajo a todos en esa época. 
 
Debe recordarse aquí que, en la Luna, el quinto principio de manas se había incubado 
normalmente y desarrollado gradualmente el instinto hasta fusionarse imperceptiblemente con 
manas, que es de naturaleza similar; en la ronda actual debido a una condición peculiar era 
necesario un estímulo foráneo al planeta y este grupo especial de Pitris hizo una transición del 
inferior al superior mediante un descenso de energía, por conducto del Primario de la Tierra, 
desde un centro fuera del sistema. 
 
Las tres rondas centrales, tanto en los planos como en los principios, son las más importantes 
para la evolución de las entidades autoconscientes de este sistema, y este afán por lograr la 
perfección del tres, del cuatro y del cinco, señala, tanto para el Logos planetario como para el 
hombre, el ciclo de la madurez. Los ciclos anterior y posterior indican el progreso hacia la 
madurez y la cosecha de los frutos de experiencias previas. Las tres Aulas podrían considerarse 
desde este ángulo y ubicar el período central en el Aula de Aprendizaje. 
 
En todos los planetas dichos Manasadevas siempre trabajan en tres grupos, pero variando los 
métodos empleados según la etapa de evolución del planeta en cuestión y el karma de su Señor 
planetario. Su método de trabajo en la Tierra puede ser estudiado en la Doctrina Secreta y tiene 
un interés muy significativo para los hombres de hoy. (30) Los tres grupos deben considerarse 
cuidadosamente desde el punto de vista de su trabajo oculto, y están insinuados en las 
siguientes frases: 
 

a. Aquellos que se negaron a encarnar.  
 
b. Los que implantaron la chispa de manas.  
 
c. Los que tomaron cuerpo y modelaron el tipo. 



El segundo grupo, el intermedio, se puede subdividir en dos grupos menores: 

 a. Los que implantan la chispa de manas.  

b. Los que avivan y nutren la llama latente en los mejores tipos del hombre animal, formando 
así de nuevo cinco. Estas afirmaciones han sido aceptadas en su valor intrínseco, pero se presta 
poca atención a su verdadero significado. Mucho se aprovecharía si el lector estudiara el tema 
desde el punto de vista de la energía y la interacción magnética. Aquellos que se negaron a 
encarnar o energizar con sus vidas las formas ya preparadas, actuaron de acuerdo con la Ley y 
su oposición a encarnar en estas formas se basó en la repulsión magnética. No podían 
energizar las formas proporcionadas porque implicaba oponerse a aquello que 
esotéricamente es similar. La vida menor no era negativa para la Vida Mayor. Allí donde se 
implementó la Chispa tenemos la receptividad del aspecto negativo a la fuerza positiva y, por 
lo tanto, el progreso del trabajo. En todos los casos, tenemos sustancia dévica de una polaridad 
energizada por otra polaridad con el fin de producir, por mutua interacción, un equilibrio de 
fuerzas y obtener un tercer tipo de fenómeno eléctrico. 

 
 (29) A este respecto, podría formularse una pregunta muy lógica. ¿Por qué consideramos la 
cuestión de los devas del sistema intermedio (cómo podrían llamarse aquellos que están 
vinculados a nuestro sistema y con budhi y kama-manas) cuando dilucidamos las formas 
mentales? Por dos razones: Una, que todo lo que está en el sistema solar no es más que 
sustancia energizada desde los planos mental y astral cósmicos, con ella está construida la forma 
por el poder de la Ley Eléctrica; todo lo que es posible conocer son formas animadas por ideas. 
La otra, que, por el conocimiento de los procesos creadores del sistema, el hombre aprende con 
el tiempo por sí mismo a convertirse en un creador. Podríamos ilustrarlo diciendo que una de 
las principales funciones del movimiento teosófico en todas sus ramas es construir una forma 
que pueda ser animada, a su debido tiempo, por la idea de fraternidad. 
 
30) Véase la primera parte del T. III de la Doctrina Secreta. 
 

Estudio 371 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
c. Los Ángeles solares y el quinto principio - Consideraciones sobre el párrafo "c. Los Ángeles 
solares y el quinto principio...", en la página 563, hasta "...en la quinta ronda se hará sentir su 
máxima potencialidad.", en la página 564. 
 
Consideraciones. 
 
El Maestro Djwal Khul ahora dará explicaciones sobre las Entidades que trabajan con el quinto 
principio, Manas, y el efecto producido en la evolución de la conciencia. 
 
En el hombre, los Ángeles Solares efectúan la unión de la Tríada espiritual (compuesta de los 
átomos permanentes átmico, búdhico y mental) o Yo Divino con el cuaternario o yo inferior (los 
cuerpos mental inferior, astral y físico, y la personalidad). Con respecto a los Logos solar y 
planetarios, los Ángeles solares generan condiciones que permiten que las partes etérica 
(materias adi, monádica, átmica y búdhica) y densas (materias mental, astral y física) del cuerpo 
físico cósmico logoico funcionen como una unidad.    
 
Los Ángeles Solares constituyen un tipo especial de fuerza eléctrica. Su actividad consiste en 
mezclar y fusionar diferentes materiales y propiedades (superiores e inferiores), permitiendo 



que las cualidades del Espíritu, que se manifiestan en las materias superiores, puedan 
expresarse a través de las materias inferiores, y así estas cualidades se desarrollen y se 
perfeccionen, con la consiguiente expansión de la conciencia y del Espíritu o Mónada, con el 
aumento de su poder. Por eso son fuegos transformadores. La energía de la vida logoica 
(derivada del aspecto Manas) energiza sus cuerpos ígneos, transformándolos en un tipo especial 
de electricidad, fuego solar o de la mente, que adapta la energía de la vida logoica en las materias 
superiores para que se manifieste y se exprese en las materias inferiores, creando así 
condiciones para que las Mónadas humanas y dévicas puedan evolucionar a través de 
experiencias en los mundos inferiores. 
 
Los Ángeles Solares están organizados en tres grupos. Un grupo, el más elevado, llamado 
manásico, está energizado por la región central (llamada cardíaco del coronario, porque está 
directamente conectada al centro cardíaco) del coronario logoico solar y planetario. Actúa sobre 
los átomos permanentes mentales o manásicos y es la fuente de la voluntad de ser en 
encarnación física densa. Su poder es sentido en la materia atómica mental y es la fuente de 
energía para la materia mental subatómica. 
 
Otro grupo, llamado kâmico, es energizado por el centro cardíaco logoico solar o planetario. 
Actúa definidamente sobre los cuerpos causales de todos los Egos y es de principal importancia 
en el sistema solar actual. 
 
Estos dos grupos son la explicación de la unión kama-manas, es decir, la interacción entre el 
deseo y la mente, con predominio del deseo en las primeras etapas de la evolución humana. 
Esto se debe a la conexión entre el cardíaco del coronario y el cardíaco.  
 
El tercer grupo es energizado por el centro laríngeo logoico solar o planetario y manifiesta su 
energía en la materia del cuarto subplano mental, actuando sobre las unidades mentales 
humanas. Le da al Ego la capacidad de ver, oír y hablar (emitir sonidos) en un sentido 
estrictamente esotérico. 
 
Estos tres grupos de Ángeles solares relacionados con la autoconciencia son energizados por la 
quinta espirilla del átomo físico permanente logoico solar o planetario y funcionan como una 
unidad en perfecta armonía y coordinación. 
 
El Maestro da informaciones muy esclarecedoras sobre la apropiación por parte del Logos solar 
de Su cuerpo denso, las materias mental, astral y física. Estas informaciones, si son meditadas 
profundamente, abrirán el camino para percepciones avanzadas sobre estos mundos en los que 
realizamos nuestra evolución, percepciones que seguramente la acelerarán, anticipando el 
momento de la liberación de los tres mundos inferiores. 
 
Hay tres constelaciones (conjuntos de estrellas o soles) que emiten energías que, en conjunto y 
sintonizadas, dinamizan las materias mental, astral y física del sistema solar, permitiendo que el 
Logos solar tome posesión conscientemente de la parte densa de Su cuerpo físico cósmico. Son 
las siguientes: 
 

1. Sirio (sistema estelar binario);  
 
2. Dos Pléyades, siendo Alcione una de ellas;  
 
3. Una pequeña constelación, que creemos que es Águila, cuya estrella alfa es Altair. 

 



Cuando nuestro Logos solar terminó el intervalo o pralaya después de Su última encarnación (el 
sistema solar anterior) y decidió encarnar de nuevo, guiado por la Voluntad de ser medio de 
experiencias, Él se manifestó en Su cuerpo causal, luego esa voluntad se expresó en Su cuerpo 
astral como deseo de experiencias, Él organizó y coordinó Su cuerpo etérico, de materias adi, 
monádica, átmica y búdhica. Luego esperó a que una triple energía cósmica (el triángulo de 
constelaciones mencionado anteriormente) entrase en actividad y estimulara la materia mental 
de Su cuerpo denso a través de las espirillas de Su unidad mental. Cuando este estímulo ocurrió 
en la materia mental, esta actuó en la materia astral y esta, a su vez, en la materia física, 
permitiendo que el Logos solar se apropiara conscientemente de Su denso cuerpo. Este estímulo 
es lo que ha permitido y sigue permitiendo el proceso de individualización. 
 
Mientras el Logos solar mantenga la Voluntad de ser, esta triple energía continuará fluyendo a 
través de la materia mental del sistema solar. Su máximo poder se sentirá en la quinta ronda, la 
próxima, de nuestra cadena actual, la cuarta, en lo que concierne al nuestro esquema. Será la 
ronda de Manas. 
 
Sabemos que la individualización es la adquisición de la autoconciencia, que tiene lugar a través 
de la materia mental. Las constelaciones mencionadas anteriormente están relacionadas con 
Manas. Sirio es el centro frontal del Logos Cósmico y Señor del Quinto Rayo, a nivel cósmico es 
la Fuente de Manas para nuestro sistema solar; las Pléyades son el centro laríngeo del Logos 
Cósmico y Señor del Tercer Rayo, de Manas, a nivel cósmico; Águila es el centro sacro del Logos 
Cósmico y Señor del Séptimo Rayo, a nivel cósmico, siendo este rayo un atributo de Manas. Por 
lo tanto, las tres constelaciones están vinculadas al proceso creador mental. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


